
H O hay duda que la caza, tan-
to por las condiciones en que se de-
sarrolla conio por las facultades físi-
cas que para su practica se precisan, 
es un verdadero ejercicio, sobre lodo 
si se trata de la perdiz en mano, de la 
que soy un entusiasta aficionado 

No obsíante, considero que su 
vcrdadera finalidad es, no solarnente 
deporiiva, sinó una sana disiracción 
que aleja un sinfín de preocupaciones 
a! practicaria y que entre lodos sus 
numerosos alicientes figura uno, pa­
ra nií de los mas interesantes, que es 
cl magnifico escenario en que se de-
senvuelve. 

Creo que al buen cazador debe 
atraerle, ademas de! número de pie-
zas que pueda cobrar, el encairo en 
la coiiteniplación de las nuïravillas 
que el cazadero ie depara. La caza 
no ha de ser solo el deaeo de iralar, 
sinó también la satisfacción de vivir 
en coníaclo con la Naturaleza para 
admiraria mejor. Jarnas debiera im-
portarie para salir al campo si hay o 
no abundància de perdices y coricjos, 
o cualquiei' otro ejemplar de niiestra 
maravülosa fauna. Esto solo puede 
interesar a aquél que hace de la caza 

un medio de vida, o sea, al cazador 
profesional Però a los que por pura 
afición manejemos la escopeta no 
debe preocuparnos. Claro que esto 
no quiere decir que nos sea indiferen-
te lo que su conservación representa 
como riqueza cinegètica. 

La caza, pues, debe ser mirada en 
su aspecte deportivo y por todo cuan-
to de agradable cncierra en sus di­
verses modalidades y si no lo es así , 
deja de ser el entretcnimtenio sano y 
alegre que nos depara tan gratas jor-
nadas a los que con esta intención 
la practicamos. 

Por otra parte, descarfado el ali-
ciente principal que nos mueve en 
nuestras salidas, es entonces cuando 
se da el caso del cazador furtivo y 
del que infringe toda ley sin respetar 
la principal de ellas: la veda. 

Surgen esa variedad de individuos 
que, por desgracia, abundan bastan-
te y que en plena època de cria se dc-
dican a despoblar madrigueras con el 
empleo del repugnanle hurón, que la­
mentable es decirlo, però en nuestra 
comarca son niuchos los cazadores 
que lo emplean durante toda la tem­
porada. 

Afios atras, al decir de los viejos 
cazadores de Figueras, abundaba la 

caza de tal manera que a poca distan­
cia se podían lograr bastantes piezas. 
Hoy para ver una perdiz o un conejo 
hay que recórrer unos cuantos kiló-
metros 

<í,Cuàl es la causa? En primer lu-
gar, el abuso de los que en plena 
època hàbil para cazar emplean me-
dios iiícitos En segundo, el cinisme 
de los que no vacilan, muchas veces 
con un descaro inaudito porsu profe 
sión, en seguir cazando la inhàbil. 
Y en tercero, los que en vez de to-
marse el ejercicio de la caza como 
una diversión o pasatiempo, motivo 
de este articulo, se lanzan ai monte 
con cl exclusivo objeto de eliminar 
cuantas mas piezas mejor sin reparar 
en medios. 

Però en fin, demos gracias a Dios 
de que los que así obran son los me-
nos, consolémonos cuando nos ente-
remos de que algunos de ellos reci-
bieron su merecido al topar con al­
gun digno representanle de la Bene­
mèrita, consciente de su deber, como 
sabemos sucedió el pasado aho, y 
s igamos, por lo menos los de buena 
fè, el sendero de la legalidad vcnato-
ria para prosperidad de todas las es­
pècies por ella amparadas y tranqui-
iidad de nuestras conciencias. 

V.D.R. 

• vSsa'ï̂ sí·iis^KWjrass--^-

c a m D I o bi e a g u a 

recer, asoiiió por t.na ventaniila ceres de la 
plataforma ddiule yi) estaba obsi.rvando y 
liatiió a ia tiiujer para que Ie otrcclese agua. 
lïïníregó'e la nuïjtr el l)otijo, que ftié pasan-
do por las niauos de otros pasajcras, y Ie 
confio recogiera a catübio del agua lo:|ue vo-
luutariamente quisieran darle. Paciei temeu-
te ía mujer espcraba niientras otros, sedien 
tos, la requcriau con insistència. La buena 
niujer quctia atender a íodos. [Jevoiiiole el 
soldado el botijo casi vr.cio y con geslo gene 
roso y amable puso en su mano diez o doce 
nioiiedas de a díez céntimos. 

Sonrin graciosamentc ia niujer al solda, 
do, cniz;iroi:se altjuoas palabras de inutuo 
agradcciniieiito. y nnentras acudia a la ila-

(vlene de la pag. 6) 

mada de qidencs la sed, el calor y la inipa 
cieiicía se tiabía apoderado, cargada con los 
dos botijos, ya casi vacios, con ia cabeza 
vuelta hacia el sinipàtico soldado, exclamo 
henchido su pecho de alegria y agradecimien-
to, descàndole el mejor bien, como si nada 
mejor hubiese en el niuudn:: «íDios Ie dé 
una buena novia!» «Y a Vd. —dijo el soldado 
dcspués de una ligera pansa, consciente qui-
zàs de lo que representaba para 61 el deseo 
de aquella mujer. y satisfecho, cual si busca­
rà en su interior lo mejor que podia existir 
para ella— y a Vd. dijo «íDios Ie dé un buen 
amigo!> Asi se dcsiiidicron, sonriendo, la 
agiíadora y el soldado. Aquella coatiiuió ofre 
ciendo agua, amable, generosa; éste, oi como 

comentaba favorable y benévolamente con 
sus companeros la acción y las palabras de 
aquella tan servicial y oportuna «vendedora» 
de agua. 

Cuando voy a la estación y me meto en 
uno de aquellos vagones repletos de gente 
una hora antes de la salida, sin intentar ni 
siquiera buscar asiento convencido de la 
inutilidad de ello, y nie quedo en la platafor­
ma en actitud estoica, paréceme ver desde 
allí, nuevamente, mirando el andén, a aque 
lla buena mujer alta, delgada, de la falda gris 
y blusa rosa, con un botijo azufrado en cada 
mano, pregonando con voz amable y cariflo-

sa ^-quién quiere agua?, ^-quién quiere agua? 


